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P A G O A D E L A N T A D O 
AnuncioH y reclamos á precios convencionales 

S E P U B L I C A L O S S A B A D O S 

MoiÉi i íÉ 5 de Eüero de M. 

No se devuelven los originalea que se nos 
remitan para su inse rc ión , respondiendo de 
ellos sus autores. 

Toda la correspondencia al Director . 
Para suscripciones, anuncios y encargos 

dirigirse á la Admin i s t r ac ión , en la papele­
ría de J , L o m b a r d í a . 

2.--Progre8o-2. 

' Los contribuyentes que ten­
gan la paciencia de leer la Ga­
ceta de Madrid y examinen la 
nueva ley de Presupuestos pa­
ra 1907, habrán de sufrir una 
grave decepción, si creyeran 
hallar una disminución en los 
gastos que permitiese abrigar 
la esperanza de un alivio en 
las múltiplea gabelas que vie­
ne sufriendo y pagando el pue­
blo español, sobre todo des­
pués de nuestros desastres co­
loniales. 

Sin contar con los créditos 
extraordinario», y con los su­
plementos de créditos, esclu­
sas á donde van á parar los so­
brantes que se vienen calcu­
lando desde hace algunos años, 
el presupuesto actual de gas­
tos es de L003 millones de pe­
setas en números redondos, el 
mayer que se l ia conocido en 
España, aumentado, con rela­
ción al de 1906, en varias de­
cenas de millones. 

Y no se crea que acaso haya 
•otado el Parlamento cantida­
des de más ó menos importan­
cia para empezar la construc­
ción de una escuadra, ó para 
dotar al Ejército del material 
que necesita, si ha de respon­
der á las necesidades de la Pa­
tria; ni que se proyectan obras 
que aumenten la riqueza na­
cional y eviten la emigración 
surgiendo de ellas servicios 
reprodutivos. 

Ninguna de asas novedades 
hay en el presupuesto aproba­
do en el 31 de Diciembre últi­
mo. 

Descartados en gran parte 
los proyectos especiales de los 
que tanto se prometía el Mi­
nistro de Hacienda, quedan 
las mismas organizaciones en 
los distintos servicios del E s ­
tado, sin que se vislumbre la 
tan ansiada reorganización, 
que modere el descuento sobre 
sueldos y asignaciones, sacri­
ficio inmenso para los emplea­
dos modestos, y que haga de­
saparecer ios recargos transi­
torios implafitados durante 
nuestras guerras coloniales.. 

E n cambio el presupueste 
de ingresos es un nuevo azote 
para el contribuyente. A l re­
cargo sobre los trigos y hari­
nas extranjeras, que ya provo­
có la subida del pan, hay que 
añadir la nueva t a r i fa de las 
c é d u l a s personales, cuyo pre­
cio se dupl ica, refluyendo todo 
en el p e q u e ñ o propietar io , en el 
labrador y en la clase obrera. 

A u m e n t á r a n s e solo las tros ó 
cuatro primeras ciasen, que pa-

; gan los grandes propietarios, 
los p lutócratas y los altos em­
pleados, y viórase entonces el 
propósito de repartir equitati­
vamente las cargas, y acaso 
de sentar un precedente para 
el impuesto progresivo, justa 
aspirac ión de todos los E s t a ­
dos modernos; pero alcanzan­
do á todas las categorías , el po­
bre y el mediano serán los que 
su íran el gravamen, porque á 
los grandes les sobran medios 
de ocultar su riqueza. 

Por lo pronto podemos ase­
gurar que en Q-aiiciano hay 
nada tan odioso ni que tantas 
protestas suscite como el im­
puesto de cédulas personales, 
que el contribuyente trata de 
burlar por todos los medios. 

Y si con-tales procedimien­
tos se piensa ir á la supres ión 
del impuesto de consumos, no 
dudarnos de que ha da pedirse 
por ios mismos pueblos su res­
tablecimiento, porque los nue­
vos arbitri os serán más abru­
madores y más desiguales. 

A N A Y D' 0 SOLDADO 

ÍCOMO CHOVl 

¡Como chove! as pingas d'auga 
fan nos vídeos ¡chis! ¡chis! ¡chas! 
o vento xemie n'a serra 
e no curro oubaa o ean, 
que cioais presint'ó lobo 
que fuxind'a tempesíá 
pechón os oilos loceutes 
e trompicando, cicais 
perdeo o estreito camiño 
qu'antros toxos íixo xa 
de tanto xair d-a coba 
e vir do car ó luar 
¡Cómo chove fora e drento! 
¡Cómo brua o vendaval! 
Hastr'está morrend'o lume, 
pois pol'a bufarda can 
pingas d'agua y-entr'o vento 
e barr'a cinsa d'o lar 
¿Ond' estarás meu filliño? 
¿Meu filliño? ¿ond' estarás? 
¿onde pasarás á noite 
mentres chora a tua nay? 
Cicais meu amor morrendo 
sin que ch'eu poida pechar 
aquiles olios tan lindos 
que daban tal craridad, 
qu'esta noite fora dia 
s'eu os chegar'a mirar. 

Sempr'Q invarno 

Yst'ano n'ay primavera, 
tod'é invernó ¡Santo Dios! 
¡hastr'os pitiüos non nacen! 
Ihastr'as galiñas non pon! 
Os aiíiños non rebuídan 
d'as oveUas en redor.... 
cuasquo non verdexa o campo 
¡moii Dios! se non quenta o sol 
s'eu tremo sempr® o'o frío 
deanes qu'o rapas marchou.... 

nin cantan os paxariños, 
ou non ouz o reiseíior 
Tod'o está dorido e mudo 
dendes qu'o meu corazón 
está triste e aflixido 
dendes qu'o rey mo levou 
aquela prenda adourada 
que vida é animaceón 
dab'a canto ben os olios, 
á canto alenta en redor. 
¡Os meus olios cheos de bágoas 
nunca ven á lus d'o sol 
¿Ond'estarás, meu filliño? 
¿Ond'ostarás, meu amor? 

FILOMENA DATO MURUAIS 
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Sin título ninguno para ello, y 
tan sólo por lo que he observado 
en la región gallega acerca de la 
emigración al Nuevo Mundo, voy 
á hablaros de lo que modestamen­
te opino respeto á tan importante 
cuestión. 

E n España todos los políticos 
de alguna importancia se han ocu­
pado del problema de la emigra­
ción; pero como sucede en muchí­
simas otras cuestiones, ninguno de 
ellos ha tratado de remediar el mal, 
si es que lo hay, ni de fomentar 
tampoco los resultados beneficio­
sos que de aquélla pueden resultar. 

Enemigos, al menos en teoría, 
nuestros hombres públicos de la 
emigración, cada vez más numero­
sa, hacia ias tierras americanas, 
merece excepciones entre ellos el 
ex-Ministro I). Augasto González 
Besada, quien, al desempeñar el 
Ministerio de la Gobernación en 
tiempos del malogrado D. Raimun­
do Fernández Villaverde, y aun 
antes de ello, expuso sus opiniones 
y dictó leyes y medidas encamina­
das al desarrollo racional y pru­
dente de la emigración. 

Las malas condiciones de trabajo 
en que por regla general se en­
cuentran los labradores de la Pe­
nínsula, lo mismo que los indus­
triales y comerciantes para desa­
rrollar sus negocios, y el éxito de 
muchos que fueron á América ex-
hautos de riquezas y regresaron na­
dando ea la abundancia, como sue­
le decirse, son las causas de que 
nuestros compatriotas, exaltada su 
imaginación con tales ventajas, 
abandonen ©n gran número, en 
excesivo número tal vez, sus pue­
blos, sus pequeñas haciendas y 
hasta sus familias para buscar en 
América lo que la Patria les niega, 
ó lo que tal vez ellos no saben en­
contrar. 

Pero en este punto, como en 
otros muchos, creo yo, que es de 
gran aplicación el sabio aforismo 
de los escolásticos, que dice «que 
en el justo medio está la virtud.» 

Porque, en efecto, abandonarse 
en manos de Agencias explotado­
ras y sin conciencia, que después 
de prometer el oro y el moro al po­
bre obrero que, desesperado y sin 
recursos, busca un pedazo de pan 
para su familia, y quo luego, al lle­

gar al Brasil ó á la Argentina, que­
da abandonado como un fardo y 
expuesto á la brutalidad de un pa­
trono sin caridad, á la inclemencia 
del clima y á los horrores, en fin, 
de una miseria cien veces peor que 
la de la Patria, es un error profun­
do por parte del que se marcha en 
tan deplorables condiciones, y un 
inaudito crimen por parte de quien 
á ello incita. 

Con mano durísima deberían re­
primir los Gobiernos tan inicua ex­
plotación, que recuérda los horro­
res del abominable tráfico negrero 
de otros tiempos, por suerte desa­
parecidos. 

Pero aquél que con fundadas es­
peranzas, con ánimo decidido y fir­
me voluntad, y contando siquiera 
con algunos medios, emigra en 
condiciones prudentes y racionales 
casi siempre, por lo que me han 
referido y he podido observar, en­
cuentra el deseado premio y la re­
muneración ásus trabajos y luchas. 

Son muchos los capitales gran­
des, medianos y chicos que se han 
formado en América desde hace ya 
muchos años. 

Gallegos, asturianos, catalanes, 
castellanos y vascongados constitu­
yen la colonia extranjera tal vos 
más numerosa y de seguro más pu­
diente de Cuba, la República Ar­
gentina, Méjico, el Uruguay, y aun 
de Chile y el Perú; y aunque eman­
cipadas de su antigua metrópoli, 
estas Repúblicas, gracias á la cons­
tante afluencia de españoles á las 
mismas, viven aún en ellas el espí­
ritu español, y nuestra religión, 
nuestras tradicionss y la hermosa 
lengua castellana se conservan y 
mantienen gallardamente en las 
mismas, sin que la conciencia do 
ios extranjeros, italianos, franceses, 
alemanes ó ingleses principalmente, 
puedan borrar la iníluencia do 
nuestros compatriotas. 

Y es ciertamente hermoso que 
cuando en nuestro propio suelo el 
sentimiento patrio se debilita por 
desgracia de día en día, en aquellas 
lejanas comarcas los españoles to­
dos, sin diferencia de ideas ni do 
partidos, olvidan sus odios y ren­
cores y se aunan en simpática reu­
nión cuando la Patria peligra, co­
mo todos hemos visto durante la 
guerra con los Estados Unidos. 

Nada hay que fomente tanto el 
sentimiento de la Patria como el 
estar alejado de ella. 

Y recuerdo á este proposito un 
sencillo episodio parecido á otros 
muchos que á diario ocurren y quo 
confirma lo que decimos: 

Encontrándome el año 1900 con 
algunos españoles en la Exposición 
de París, asistimos una noche á 
una fiesta musical que se celebraba 
en el gran Palacio de la Industria. 

A mis acompañantes les parecía 
magnífleó todo lo que veíannos y 
oíamos de los diferentes países ex­
tranjeros que concurrieron á la 
Exposición, y en cambio todo eran 
censuras para las cosas de nuestro 
país (según costumbre muy espa­
ñola); pero,,cuando al final d é l a 
noche una raaguídea rondalla de 
guitarras y bandurrias salió al es­
cenario, llevando al frente la ban-
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dera española, y rompió á toca 
una preciosa jota, yo y mis compa 
triotas, auií los más tibios _ de pa­
triotismo, adspusimos en pie entu­
siasmados, y con verdadero frenesí 
gritamos repetidlsimas veces: ¡|Yi-
va Espaíla!! 

Es que, aunque no lejos, estába­
mos separados de nuestra tierra, y 
el recuerdb de la misma hizo vibrar 
el corazón aun dé los más indife­
rentes. 

Así también la multitud de espa­
ñoles que andan díseininados por 
las tierras americanas mantienen 
vivo el sentimiento do la P a t r i a 
chica primero y de la g r ande deai 
pues, y en sus reuniones, casinos y 
tiestas se oye cantar el dulce gallo­
f o y gritar ¡¡Viva Galicia!! y el va-
íienttí y airoso zortzico y decir ¡¡Vi 
va Vizcaya!! y la sardanapatalana 
acompañada do los Viscas Catalun­
ya, y la hermosísima jota con atro­
nadores vivas á la Pilarica y á Ara­
gón; pero cuando majestuosa y so­
lemnemente se dejan oír los acor­
des de la Marcha Koal, todos ellos 
refunden sus gritos en el do ¡aViya 
España!! 

Sí: la emigración, hecha en las 
debidas condiciones, beneficia á 
nuestra nación, á los que emigran 
y á sus familias por regla general, 
y al desarrollar los sentimientos de 
religión, Patria, familia y trabajo, 
produce los mayores bionos que 
desearse pueden. 

Porque el hombre dotado de 
esos sentimientos es útil á su país 
y á los suyos,y pasü por este mun­
do siendo beneficioso para todos y 
dejando después un grato recuerdo 
de su persona. 

Mientras que el excéptico, que 
nada cree ni siente, es planta dañi­
na para la sociedad, á cuyo contac­
to todo se marchita, como so mar­
chita la hermosa florante el con­
tacto del aire seco del desierto. 

L u i s DE E C I I A R R I , 

Sayona, 1906 

i r ó : 

Crónica de la semana 

A c a b a r o n las Cortes: lo m á s a rduo 
y m á s u rgen te de su labor, m apro­
b a c i ó n de los presupoestos, y los d i ­
pu tados y senadores i n a u g u r a r á n e l 
a ñ o 1907, descausados, gozando de 
u u v a g a r que se ha í j a d o en ve in te 
d í a s auticipadainenfco.. . demasiado 
p r e m a t u r a m e n t e t a l vez. 

Se ha v i s to por la tarea rea l i zada 
p o r las Cortes en estos ú l t i m o s d í a s , 
do q u é mane ra p i e rde el t i e m p o 
nues t ro p a r l a m e n t u , c u á n t o p o d r í a 
hacer y no hace, q u é c a n t i d a d d© 
sesiones ye l l e v a la e s t e r i l i dad . 

E l s u m a r i o de io rea l izado ahora 
ofrsce u n í n d i c e m u y es t imable , a l 
quo se ha l l egado , poniendo en l a 
buena obra una c a n t i d a d de t raba jo , 
de a s idu idad y de . í am/ íc /c? los p a ­
dres de la p a t r i a , d i g n o do cons ide­
r a c i ó n . 

Cortes r<:y 
de E n e r o | 
n í a m G $ pa ra el aserto da m i e s t r a sos­
pecha no m á s p rueba que la que de­
d u c í a m o s del examen i impar m a l de 
la v i d a del G o b i e r n o . H o y al ver de 
q u é manera quedan las d i s t i n t a s 
fracciones de l p a r t i d o l i be r a ! a l ce­
r ra r se las Cortes, nues t ra s u p o s i c i ó n 
t o m a m á s visos do c e r t i d u m b r e . 

N c os pa ra nad ie u n secreto que 
#,ay den t ro del p a r t i d o m i l i t a n t e , en 
los p r i n c i p a l e s « l o m e n t o s que i i r o -
g ra t ; su v i d » , un deca imien to efect i ­
vo, una f a l t a de fe en la r a z ó n que 
. l u s t i ñ e a l a presencia del ac tua l Go­
b i e rno al í re i rce de los. destinos del 
pa í s , 

Persona que t iene m o t i v o s p a r a 
dsce rn i r :en io p o l i t i c e , y a u t o r i d a d 
pa ra qua se le escuche, d e c í a m o s hoy 
m i s m o que no t r a n s c u r r i r i a u las v a ­
caciones p a r l a m e n t a r i a s , s i n que 
aconteciera un camb io m i n i s t e r i a l . 
Qu i s imos i n d a g a r su j a i c i o respecto 
del r u m b o que á su j u i c i o t o m a r í a n 
loa acontec imientos y ya en esto no 
so fué en predicciones como h u b i é ­
ramos deseado. 

F í j e n s e usteden, nos decia, que 
d i w n t r q de la p o l í t i c a l i b e r a l sy h a e n -
sayado aun lo inconceb ib le , desde-
f i á n d o s e 10, en m á s do u n momen to , 
esperado, lo que no h a b r í a sido una 
i m p r o v i s a c i ó n n i una t e m e r i d a d l l e ­
va r a l r educ ido m u n d o de las supre­
mas j e r a r q u í a s de l a p o l í t i c a . . 

— ¿ S e refiere usted á u n ensayo de 
l a p o l í t i c a f rancamente canalej is ta? 

— A eso ms refiero 3'- ol ' i e m p o d i ­
r á si me e n g a ñ o en mis suposiciones, 
si y e r r o en m i s atisbos. 

Obje tamos á nues t ro i n t e r l o c u t o r 
qua no p a r e c í a l a mejor o c a s i ó n pa­
r a d e s t r u i r un g o b i e r n o e l m o m e n t o 
en qua é s t o t iene cerrado, aunque 
sea m o m e n t á n e a m e n t s , e l P a r l a ­
men to . 

Nues t ro i n t e r l o c u t o r s i g u i ó y per­
s i s t i ó en su d i v a g a r m e n t a l y noso­
t ros reco j imps sus impres iones , con­
c l u y e n d o esta nota con l a a f i r m a c i ó n 
s i g u i e n t e : 

Acaso no se desenvuelva l a p o l í t i ­
ca por el l ado de que nues t ro i n f o r ­
m a n t e nos hab laba , pero que e s t á 
envue l t a en nubes y m u y densas ss 
i n d udable . 

Veremos ene resu l ta de todo e l lo . 
* 5K • 

sentade 
neo. 

L a po 
padre de 

en ia nej 

i n g é n u a y fresca de l 
stro teatro, t u v o en i n ­

fan t i l es actores sus m á s adecuados 
i n t é r p r e t e s . U n o s cuantos n i ñ o s h a n 
sus t i t u ido á l a g a n g a r i l l a , , g a r n a c h a 
ó ñ a q u e , que a n t a ñ o s in m á s c h i ­
r i m b o l o s que unft':ma?i..ta, nna v i h u e ­
la, dos yayas, una corona de t a lco y 
dos amarros do pastor, r o c o r r í a n 
ambas (-ast i l las y Anda- lucia , l l e ­
vando á d a v i d a m o n ó t o n a de pue­
blos, lugares y aldeas, esas t r amas 
de c r i s t a l i n a senci l lez , en que dos 
r ú s t i c o s se d icen ternezas, m i e n t r a s 
o t ro ¿e e n r o l l a y l l o r a , ó esos autos 
p r imi rdvos en que trasciende ia m i s ­
ter iosa poes ía , do la r e l i g i ó n . 

U n a orquesta de n i ñ o s l i n d í s i m o s 
y ga l l a rdos , t o c ó con a r t í s t i c o acier­
to, dos piezas, de d i f h i l e j e c u c i ó n . 
H u b o t a m b i é n r epa r to de jugue te s y 
a l e g r í a á chorros . 

¿ N o es ve rdad Ca rmenc i t a , A n i t a , 
J a i m e , Juanifco?... 

EL COERÉSPONSIL I 

M a d r i d 1.° de E n e r o de 1907. 

P O E S I A P O P Ü L x ^ R 

En la ilustrada revista E l Eco de 
G a l i c i a , do Buenos Aires, que diri­
ge el culto escritor y entusiasta ga­
llego D. Manuel Castro López, lee­
mos lo smiiente: 

É 
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l)ao>os á en tender antes que acaso 
» 0 ¡se c u m p l a el snuno io de que las 

Ofrecemos á nuestros lectores u n a 
t r U t e a c tua l i dad g r á f i c a . Nos. r e f e r i ­
mos a l r e t r a to del a l m i r a n t e ruso 
Ncboga to f . • . 

Este m a r i n o es el que mandaba l a 
escuadra rusa, de r ro tada en la bata­
l l a de T s l u i s h i m a por l a í i o t a j a p o ­
nesa. 

Somet ido ahora á u n consejo de 
g u e n a. para responder de su com-
pov tamien to en e l mencionado, com­
bate, e l severo t r i b u n a l m i l i t a r le 
ha condenado á muer te . 

C o n f í a s e , s i n embargo , en que el 
Z a r lo i n d u l t a r á de l t e r r i b l e fa l lo , 
pero, de todos modos, el desdiebado 
a l m i r a n t e no p o d r á l ib ra rse de que­
da r m i l i t a r m e n t e deshonrado,y s i n 
ca r r e ra . 

R u s i a , á pesar de todos sus defec­
tos, l i q u i d a el desastre con i n e x o r a ­
ble j u E t i c i a . 

«OBRAS POPULARES 1 T 

Las composiciones populares de 
Galicia que ha recogido nuestro 
ilustrado colaborador I ) . Eduardo 
Lenco Guitián y publicamos en es­
to número tienen suma importan­
cia, por más que no lo comprendan 
así los lectores superficiales y los 
indoctos. Valen más que casi todosj 
los cantos disparados á la patria y 
la mayoría de las poesías que se 
perpetran. 

Con exajeración, eso si, pero al, 
mismo tiempo con algo de verdad, 
decía Leopoldo Peareira, del 0 « « -
cionero p o p u l a r gallego, de nuestro 
venerable amigo y maestro señor 
Pérez Ballesteros, que era la obra 
más importante publicada en Gali­
cia en el siglo XIX. Es preciso com­
pletar esa importante obra. Siga, 
pues, el Sr. Lence Guitián en la co­
menzada labor, útilísima para dé­
te rmin aclos esíadiós.» 

Tiene razón el Sr. Castro López; 
encierra mérito inestimable la poe­
sía popular gallega; sin ella no 
pueden estudiarse á fondo las: cos­
tumbres, sentimientos y, sobre to­
do, el incomparable léxico de nues-
ra amada tierra, y á los elogios 

hechos por el docto catedrático de 
Cuenca, Sr. Pedrciro Taibo, añadi­
remos los de la gloriosa escritora 
Sra. Pardo Bazáu, quien, en su 
hermoso libro «De mi tierra», dice: 

«Quisiera yo ver á los que hacen 

asc:os á las coplas populares en el 
:;v;-:o p'"omiso de-' • ibj • una docena 
de -cani^res" Boncílkv-',. pero donde 
rÍ$osase ser Comprende-
rían entóneos cuání6 ' '%ás fácil es 
rimar hinchadas silvas y empala­
gos es décimas, que imitar la rapi­
dez, la concisión, la energía de la 
copla popular, su belleza caracte­
rística y propia, cnand \ Ja oosoo, 
que es harto á menudo. • 

' Lascomposicíonos q¿le alude la 
aevista bonaerense son ios ajgmetf-
tesf' 'r ^ ¿ ^ ^ í j . •* wíin 

Unas muirieiraSvpor cierto origi-
nalísimas, obtenidas en la parro­
quia de Sabadeile, del distrito do 
Puertomarin; una alborada y otras 
coplas, y una colección de cantos 
al,Mayo cuya típica costumbre des­
apareció casi por compíeto de; Ga­
licia y, sobro todo de nuestra ciu­
dad. 

Dichas composiciones populares 
están dedieadas á la Real Acade -
mía Gallega y al Eco de Q a l i c i a , J 
escritas en el idioma enxebre, sin 
mezcla de castellanismos, barban s-
mos y otros a n d a d o s que, para 
deshonra del idioma gallego, tanto 
abundan, al lado del aütistótico, re­
pugnante y extrajere Aos. . . en las 
destartaladas composiciones de va­
rios escribidores. 

..Y liaeeraos presente que, contan­
do con la acogida que bueáiamen­
té nos brinda el di'rector do E l Eco 
de G a l i c i a , siguiremos publicando 
la ínimcrósa colccíuón de poesía 
popular que recogimos:CÍI diferen­
tes puntos de las cuatro provincias 
hermanas, sobro todo en la comar­
ca pintoresca do la tierra de Sa­
rria, cuando con amigos tan queri­
dos como Recarodo Brandón y Ra­
món Reguero,.recorríamos las fies­
tas r ú a s , escastilas y tascadeiros . 

Y con esta poesía, Dios median 
te, formaremos en breve un libr< 
cuyo prólogo nos fué ofrecido po^ 
un sabio escritor regional. 

EDUARDO LENCE GIOTIAN 
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a o 1 
Juan estaba arriba, en si tejado, jan 

to á un buluirdillón, trabajando: Casimi 
ro ¡.ibajo, en la calle amasando cal... 

—/&m¿.. . r0/—gritó J u a n . — ¡ V e n g a ! 
• -¡Va, hombre, va! 

por b —Paece qua ereá de plomo.. 

—Aspera un poco... que Yo- regüelva. 
—Date priesa, hombre, que se pasa e 

tiempo, y aluego dirán qua nos heme 
estao aquí al sol mano sobre' mano. 

—Pa cuando tú to cases 
te merque un velo, 

y unos alí i lerones . 
de mucho precio, 

—¡Pues no se pone ahora a cantar « 
taravi l la del homor© ©se! ¡Simi.. .róo! 

—Me llamo. 
—Que te digo que pa m i que iiés i 

la cabeza como un trompo... pero co 
más agujeros que una criba,- y te enti 
el aire por foa,v partes y suenas por toe 
¿aOiS;. ¿estás? 

- - D a mucho precio... 
de mucho precio. 

Tengo unas C a s t a ñ u e l a s 
qu© tocan-solas... 

mira tú sí ha rán ruido 
n i ñ a en tu boda, 

—¡Siv.iiro! ¡Simiro! no mo quemes I 
sangre... mira que si pierdo ahora la ^ 
cencia será porque se me caiga dem 
aquí arribota, y deseguida me abajo 8.1: 
á ver si la encuentro en. tu pellejo y tu 
costillas y te la saco á z u ñ i o s . . . ¡Ms tal. 
7 tal! 

Esto íué un<\ horrible blasfcmi-i... I 
voz crujiente de un inmundo demoui 
que, colérico y rabioso, se revolv ía -
el corazón de aquel desdichado Juan 
Habla salido como infernal llamarada < 
la boca del hombre... resonando, bnjo 
pur ís imo azul del ciólo, como aullar ¿ 
fiera huinbrienta. 

i 



Abriópc entonces ra 'ventamta (H 
l iardi l lón y ajiareció e;i elua una anciana 
de pelo.mny blanco, íaz muy arrugada, | 
nariz mny corba, barba puntiaguda... y 
exolaraó: 

¡Jesúñ, Mar ía y José!. . . ¿ P a r a que d i ­
cen esas barbaridades?... ¿No temen que 
Dios los castigue? .¿Qué sería de usted, 
borricaao, si ahora mismo so ciueda^e 
aqu í muerto de repente? > 

—¡Muérase nsxed!—gnto ouan, y 
echó una risotada de mucha d e s v e r g ü e n ­
za y chaca ta . -Mire ahora con lo que 
«ale,., la abuela. Sorba -istod mucho cal­
do... señora íifari-castafia... y acués tese 
con el g^to k los pies para que no se le 
enfríen. ¡Xwúrcí ¡Simiro! ¿No quenas 
una novia ahora pa darlo un velo y tocar 
las cas tañuelas? pues súbete ahora con 
el cubo, que aquí te espera una moza co 
tus quince... la señá Man-castana • 

—•Cómo hade respetar á los ancianos 
n i aun á las ancianas, si no tieno temor 
de Dios! 

Vamos, me va usté 3 echar un sermón. . 
¡Venga de ahí... que apa guénot . 

L a viojeeita puso muy severa su cara 
y se rotii-ú, cerrando de nuevo la vsnta-
na. • 

Nunca fué opuesto á, la humildad del 
corazón el que un cristiano rechace los 
ultrajes que infieran á BU fe, á |a d igni ­
dad de sus aüos ó de su estado, á su h m 
radez, k cuanto ka do amar y e s t aña r en 
BÍ mismo todo sér humano redimido por 
su Dios. Así fué quo como el desenfada­
do y grosero albañil tuviera el atrevi­
miento de arrojar á los cristales de la 
ventana aquella mupotada de cal que 
quedó pegada fen ellos... la anciana torno 
k abi ir y á aparacer, y dijo con Voz en­
tonadamente severa 

las blasfemias, hiá'^ qha.por la 

-¿Quó es esto?. ¿Lo mandan d 
para trabajar ó para'molestar l las per 
yenas padilca^? Lo que ha hecio usted ( 
no es d« hombres... y no lo hubiera us­
ted hecho seguramente si hubiera estado 
aqu í » i nieto. 

— L o rnesm, aguda... Bueno es e l hijo 
de mi madre pa tener miudo á n ingún 
hombre... Si usié no me hubiera dicho 
nndA..^ues tan tranquilo es tar ía . . .—re­
plicó Junín, l iéudose. y hablando en tono 
de burla. . ¡ 0 i v í l ! / < i )í 

—Ha ofendido csted i D o 3 - d i j o gr*--
vemtinte la anciana. 

—Anda, puré déjese uvté qua E l se de­
fienda. ¿Quién la mete kusié á redentora . . . 
Mar i -cas taña l 

—/Por lo que más ame en este mundo! 
—dúo entonces la anciana, dando k aquel 
hombre elocuent ís ima prueba do cris­
tiana res ignación, a r ro jándose valerosa 
al acometer el interno de ganarse, si­
quiera por un instante, la atención, y tal 
vez luego con ella el alma del infeliz,— 
;por lo que más haya amado, por lo que 
más amo... por gnmujer, por sus hijos!... 

—¡Já , já, iá! ¡Eche usté... eche... estoy 
l ibre , no tengo suegra, peineta! 

— ¿ P o r qué dice esas palabrotas?... 
Oigame; por lo que más ame le pido que 
n o l d a s f e m e — s u p l i c ó su tono, afectuoso 
y dulce la anciana. 

L legó á este tiempo Casimiro con un 
. eubo grande de cal, ...yr Como siempre, 

eanturreando: 
Como abrasan tus ojos 

yo. estoy ardiendo, 
v por eso en la torre 

tocan á fuego. 
— Q u é machacón te pones con tus son­

sonetes, Sinviro. 
^^«««^-Más vale estar cantando que no de­

cir las palabrotas que tú tienes siempre 
en la boca; 

—¿Tamién tú?. . . Pus mira, ahí me ha 
salió, un pedricador la señá Mari-casta­
ña , que está ah í asomada á la ventanilla 
mosconeando. 

— Oikno, gneno... ¿ya vas tú armar 
gresca? 

—¡Buen hombre! ¡buen hombre:—gri­
té en esto la anciana, d i r ig i éndose , eou 
VOK suplicante á Casimiro, quo se halla-
ho más cerca de la ventanita que su 
compañero: 

— É l gatito, m i gatito... que so ha es­
capado... óchémelo hacia acá, hágarae 
.ese favor. . _ • 

Ocurrió entonces que el maligno Juan 
tentado aún por el diablo... saltó per las 
hileras de tejas hasta donde un medroso 
patito BO hallaba maullando miinosa-

"mente... y que, como era manso, dejóse 
coger por Juan, el cual... tuvo tk barbá-
ra idea do asustar á la -viejecita, y fin­
giendo u ucho furor sacó, mientras con 
una mano tenía agarrado por el pescue­
zo al animalillo, con la otra una navaji-
11a de la faja, abrióla con los dientes y 
luego h i z o ' a d e m á n do querer degollar 
al pobre patito... á la vez que decía es­
pantosas, horrendas blasfemias para 
oausar mayor terror en la anciuua. 

ac 
cion que Juan amagaba realizar, se ho­
rrorizó la viejscita, y exclamando: 

— Dios mío... J e s ú s bendito... San t í s i ­
mo Virgen, que calle eso hombre... 

De tal modo se agitó qne, r e sba l ándo-
sele los pies por mi tabnretillo en que 
estaba subida, cayó éste y dio la ancia-

,na con e) cuerpo en el piso de su buhar­
dil la , suí r iondo nn tan terrible grdne en 
la cabeza que hizo una grande horida y 
quedó privada do conocimiento... y ¡ú» 
sentido. 

Acudieron alarmados Casimiro y el 
m «me Juan, pues . el ruido de aquella 
ca ída les produjo un gran susto... Entra­
ron en la buhardilla... 

— Se ha m a t a d o - e x c l a r a ó pál ido, tem­
bloroso, Juan, y añadió. . . en voz baja... 
— Y o le he dado el golpe... pero... 

—Calla... calla... hombre calla... es lo 
mejor que podemos hacer: callar... 

Poco después Casimiro salió á avisar 
á las vecinas y llevaron á la anciana á . 
la cama; fuá arisado uri m idico el cunl ' 
d jo que la caída hab í i sido grave y qv e 
tal vez la anciana no recobrara el cono­
cimiento; dispuso la medicina, y salió 
diciendo que «ra necesario avisar á la 
parroquia _ si la enferma volvía on sí y 
l l era posible recibir los Sacr íunentos . 

Juan no se a t revía á salir de allí, n i 
aun hablar; él era nulo, grosero, mal 
educado, pero tal rez no del todo malo 
en el fondo, y sent ía remordimiento pol­
lo que había hecho y á la vez miedo 
de que la anciana volriese á la razón 
y declarara cuál había sido la causa... 
aunque no iamodiatu. la motivadora de 
ella. 

Tampoco dcpiha á Casimiro salir; co­
gido lo tenia por el brazo con la mano, 
y apn-.tái/aseio fu rtemento cada r e í 
que és te abr ía Ja •'boca para contestar i? 
las personas que lo hablaban. 

No habr í a pasado hora y media desde 
que el médico saliera de la buharifilla' 
cuando se oyó gritar á la puerta do ella 
desaíbranicntc : 

-¡Abuelal... ¡Madrecita Jjue-nua! 
ado? 
un joven 
|ue sé arrodi-

^simo v. 

J-

compungid 

exclamo: 
njo uno!... no ha 

J u g ó s e largo rato á los "estrechos,,, 
resultando muy animado y salpicado do 
giacias y atractivos, el entretenimien­
to. 

D e s p u é s dec lamó, magistral mente, 
con verdadero sentimiento, unos., senti­
mentales monólogos, que asemejaban 
poemas ¿picos, la encantadora i in te l i ­
gente n iña Mar ía Luisa Maseda. 

Y cerró la fiesta un'improvisado y d i 
vertido baile, que iniciaron 
admirablemente, con insuperable maes­
tría, una jota, las bel l ís imas y elegantes 
Conchita Portas y María Insua. 

De las asistentes recordamos k las se­
ñor i tas Amparo y Lola Miranda, Rufina 
Homero, E lv i ra Seoane. Eugenia Norie-
ga, Consuelo y Conchita Díaz Portas, 
Piedad y Enca rnac ión y María M a r t i ­
nes de XriStea, Mar ía y Emi l ia Alonso, 
liomedios y Mercedes Mon, Mar ía L u i ­
sa Mi.sed;j, Amanda y Esther Earaldo, 
(ronerosa Louro, Nicerata y Poemedios 
Acebo, Lol i t a Mon, Aurora Mar t í nez , 
etc. etc, I , , 

Y i\ los jóvenes D . José Mar ía Mon, 
Cándido Mardnex, A n d r é s da las He-
ras, E^'berto M é n d e z y el que suscribe, 
los cuales fueron obsequiados, por ios 

. dueños de la casa, con aromáiicos ha­
banos. 

Todos hemos quedado muy satisfe­
chos con tan feliz sabda del viejo año y 
entrada en el nuevo. 

J . M B. L L . 

Be ¿ratos 
Expuestos en el comercio de D . Pedro 

Salaverri V i l a , hemos visto dos hermo­
sos retratos hechos á lápiz por el joven 
alumno de esta Seminario D . R a m ó n U a -

Los dos son obras ar t í s t icas que reve­
lan en el joven Barro la mano hábil de 
un buen dibujante. E l públ ico colmó de 

'^'''intopn'do I 0̂s'l0& aljove.^ artista, y nosotroa loe 
transmitimes á Barro, al mismo tiempo 
que nuestro pa rab ién más sincero por «a 

uca queruia... ¿Que ha pai 
E n t r ó cu la bohardilla 

dado nieto de la anciana, 
lió á lo . piñ¿ de ésla 
nlerr&d.o. 

L a anciana abrió los ojos, 
—¡Narciso!... ¡1 "" 

sido, nada...—Y al mirar la anciana cu 
tomo suyo vio á Juan, el cual, l ívido, 
es t remeciéndose do miedo. . .—temía que 
la anciana le acusara... 

— ¿Está usted ahí, buen hombro?--
añadió la" anciana.—Mira, mira, hijo...-
se escapó el gato... y yo pedí á ose hom­
bro me lo cogiese, y él... expon iéndose 
á caerse á la calle, lo cogió; y?, al vol­
que ese buen hombre iba al borda mis­
mo del tajarlo... no sé que se rae figuró, 
pensé que daba la vuelta y caía... y yo 
entonces rosbalé y caí... 

J u a n b a j ó l a cabeza lleno de confu­
sión y do ve rgüenza . 

En esto llegó el señor cura. La ancíaf 
na «e confesó, poco después comulgó. . . 
y á la media hora de haber recüfido los 
Santos Sacramoutos eo t r egó su alma al 
Señor. 

Simiro se- d.spidió del soldado, Juan 
también; el soldado es t rechó la mano 
de aquellos hombres, y por «x t raho 
acaso nada dijo al primero, y dijo al se­
gundo: 

—Gri-acias, señores, . , á ustedes y á us­
ted, porque quiso servir á mi pobre 
abnelita, que Dios tenga en el cielo, que 
allí estará. . . pues era muy buena, gra­
cias les doy... 

A l salir Juan y Casimiro és te vió que 
aquél tenía l ágr imas en los ojos y nada 
dijo; pero Juan, rompiendo á llorar y 
dándose un puñatazo en la boca, rug ió 
'con indignación: 

—¡Maldi ta boca!... ¡cerrada para sieui-
pre! • !;. '• ¿ o : • • - * 

En efecto: aquel hombre no TGIVÍÓ ep 
su, vida ni á decir palabrotas, ni. blasfe­
mia*; n i hablar sino lo puramente nsca-
flF^^ , •-r'í;'! ''1 """" " 

JOSÉ Z A H O N E R O . 

D K S O C I K D A O 

E l lunes úl t imo tuvo lugar, en casa 
del Sr. D . R a m ó n Miranda, una agrada­
bil ís ima reunión, á la cual concurrieron 
tpuchas distinguidas seilofitas y algu­
nos jóvenes , previamente invitados to­
dos por la s impát ica Amada Miranda y 
Íü anaable esposo Sigiberto Caramaza-
na, que han sido los que hicieron los ho­
nores de la casa. 

L a s c á a u l a s psrsonales 
Del presupuesto da ingresos que se 

halla puesto ó discusión quedan vigen­
tes dos reformas: la de los pet róleos y la 
dé las •cédulas .personales, si on el Sena­
do so aprueba tai como los ha dejado el 
Congreso, 

Las cédu las serán de I d clases, 11 
numeradas y dos especiales. 

Scnán, pues, especial, de 400 pesetas; 
de 1.a, -200; 2,a, 150; 3.a, 100; 4.a, 50; 
5.:i, 40; G,a, 30: 7.a, 20; 8.*, 10; 9.a, 
10.a, 2; i 1.a, 1 peseta; especial para mu­
jeres é hijos sin ocupación, de jornalo-
ros, O'cO. 

E l cónyugue de quien pague cédu la 
do las cuatro primeras clases p a g a r á el 
25 100 de la cédula de l ' esposo ó espo-
s. . - ¿ 

Los Ayuntamientos podrán gravar las 
cédu las con el 50 por 100 del precio de 
las mismas. 

Las tarifas de clasificación serán las 
vigentes en la actualidad. 

Los p e t r ó l e o s 

Se suprimirá, ya so verá cómo, cuan- | 

Han unido su suerte ante el altar, en 
la m a ñ a n a del sábado, la bella señor i t a 
Mar ía Tapia, hija mayor de nuestro dis­
tinguido compañero y querido amigo el 
director de E l ''Nortc\de Galicia, D , É m i -
lió.Tapia, y el joven notario ds Estepa 
(Sevilla) , D . R a m ó n Cereijo Lope?, 

L a boda se celebró en la casa de la 
novia, ante improvisado 3r elegante altar, 
siendo bendacida la unión por el p á r r o ­
co do Santiago D. Manuel Lorenzo B l a n ­
co. , . .'oa«'"*rí«"í8d 

Asistieron varias personas de la i n t i ­
midad de las familias de los contrayen­
tes, á quienes apadrinaron la s eño ra do­
ñ a Josefa Lópe^ Cadenas, viuda de Ce-
reijo, madre del novio, y el padre de la 
desposada Sr. Tapia y Rivas. 

Fueron testigos por parte de ella don 
Pustor Ma^eda. en represen tac ión de su 
primo,el presidente de la D i p u t a c i ó n 
Sr, Vázquez de Parga. y D , J o s é R i -
guera.Montero, q u i acompañado de su 
señora fué k Lugo exprofosamonte; y 
por parte del navio, su hermano el abo­
gado del Estado D . L u i s Coreijo y su 
hermano político D . Eduardo Prieto R i ­
vera, actuando .como juez municipal , el 
súp le te D . Ismael E e r n á n d e z . 

Terminada la ceramonia y la comida, 
los novios salieron en el tren rápido pa­
ra Madr i 1 y Sevilla, desp id iéndoles en 
la es tación todos los invitadog. 

Hacemos votos (orvientes por la ven­
tura da la feliz pareja. 

S E R V I C i O D E LA VOZ 

(Madrid 5—1-20 m.) 
El día 29 del actual se reu­

nirán en Par í s Jos Obispos 
franceses para tratar del ejer­
cicio dsl culto pilblico. 

(Madrid 5—3-10 m.) 

Canalejas y Namrrorrever' 
ter se haUcmindispíiestos. Cree-

do llegue el momento de hacerlo, el gra- j se ps u n pretesto, por UO l l U -
vamen que en conjunto pagan los petro 
leos como los otros aceitas, en concepto 
de consumos. 

En susti tución de este impuesto y de 
los arbitrios municipales, paga rán los 
petróleos y los demás aceites minerales 
un derecho de Aduanas de 10 pesetas 
por cada 100 kilos que será satisfecho 
desde 1.° de Enero, al mismo tiempo que 
los derechos de Arancel . 

Aviso i n t e r e s a n t © 

Con el objeto de que todas las perso­
nas de la ciudad y alrededores, deseo­
sas de adherirse á la respetuosa y enér­
gica Protesta contra el proyecto de Ley 
da Asooiaciones, elevada recientemente 
á S, M , el Rey y k las Cortes por el 
Consejo de Acción Social Catól ica de 
esta diócesis, puedan verificarlo con ma­
yor comodidad y premura, desde maña­
na h a b r á en el Palacio Episcopal,., on el 

' Seminario, en la casa de la Sociedad de 
Obreros y en las sacr is t ías de las tres 
parroquiales, papel, ;tintero y pluma, pa­
ra que cada ano ponga su firma, al efec­
to expresado, en cualquiera de la« seis 
listas indicadas. 

Es de esperar que los católicos min-
donienses da rán en esta ocasión una 
prueba más , de su fé viva y acendrado 
amor á nuestra santa R,eligión. 

Hqmbramianto 
H a sido nombrado Pwsdactor-Corres­

ponsal de España Nweva nuestro estima­
do colaborador el joven escritor mindo-
niense D . J o s é Mar ía B^santa Llende-
rrezos. 

Pelicitafaos á nuestro amigo por tan 
honrosa distiacion. 

liarse conformes con el articu­
lado sobre la ley de. represión 
del á%arquisMo, proyectado por 
el Ministro de Gracia y Justi­
cia, Sr. Barroso. 

(Madrid 5—6 m.) 

Éáblase de nuevo de crisis, 
dando por seguro qne se prepa­
ra una nueva situación liberal. 
Las conferencias entre los pro­
hombres de este partido son 
muy frecuentes. 

El minisiro de Gobernación , 
Conde de Eomanones se mues­
tra indignado contra los dipu-
iados provinciales conservado­
res, por que no acuden á las 
sesiones de la cliputación. 

Se ha restcMecido la tran­
quilidad ea los pueblos donds 
estos días se promovieron mo­
tines por consumos y otros mo­
tivos. 

El Baisuli se halla cercado 
por las fuerzas de la mehalla 
imperial. Propónese defender­
se. 

E l Carresponsal 

Imp. de LA VOZ DS MONDOSEDO, 



I , A V O Z D K M O N D O Í ^ 
r - ^ ^ ^ ^ A T O I D O S 

a d a ^ i T u n ger-ón metálico, sólido económico y que os dure sierapre? 
Tis encardo alguno sin antes haber visto las muestras y precios de la íu G R A N C O N F I T K R I A 

TJB* 
2: Plazuela áe Carnajes, l - M o i i t ó c á o 

J (Frente al Cuartel de Infantería) 

Ustn Confitería; montada con todos los fadelautos modernos, 
©frece al público lo más selecto en dulces finos y comentes, así 
«orno t ambién en dulce de encarga, como son: 

Ta r t a» do almendra, huevo balido, Ramilletes a r t i eücos , T la -
toa montados, Pustelones de Pollos, crema, cabey y piohones, 
Fuentes montada» . Budines de gabinete, de frutas y al Rhura. 
Creques de Lisboa, Patos, Merengadas, Flanes de leche, cate, 
narani í i y l imón. Na t i l l » í á la inglesa. Cremas rusas, Tocimllos 
dal Cielo, Tartas imceriales, Brazos do gitanos, Troncos araenca-
HOB J a m ó n en dulce, Gallinas trufadas. Lenguas á la escarlata y 
todo lo concevniente al ramo de confitería y reposter ía , á precios 
gumíiffl«nte económicos. • . .-= 

Para bod*», aegalos v bautizos hay un var iad í s imo surtido en 
objetos da fanUrla procedentes en su m a y o r í a de P a r í s , á precios 
baratísimCE. • i i . , 

Para MÍÍSÍS nuevas se elaboran especiales templetes con alego­
r ía ó dedicatoria, ¿ gusto del cliente. 

En vinos y licores ofrece esta casa lo más selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el m á s ínfimo 
»1 más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos á nuestra clientela y al públ ico en g e n e r á l el 
tan axquisito 

po '-• sor tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mun­
do y se expende, á pesar del alza que alcanzan los licores á 
drecios reducidos, por cuart i l lo y en botellas de un l i t ro . 

N O T A . — E s t a Casa elabora, con especialidad, chocolates 
á biazo á 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales l ibra . Por moliendas y 
inedias moliendas se rebaja u ^ 5 por 100. 

Todos los g é n e r o s que expende esta Confi ter ía compiten en 
sn e l aborac ión y buena calidad con los mejores de las casas 
m á s principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convence ré i s . 

PRECIOS ECONOMICOS 

En la imprenta de L A V O Z se hace toda 
clase de trabajos á precios muy económicos. 

m'Z^Z^: : S g ^ ^ ^ i ü ' h a b e r visto las muestras y precios d é l a l ábr ica á cargo de 
Antonio Barro, dedicad? desde hace mucho tiempo a la fabricación de gergones metál icos , en la 
sco-uridad de que serán de vuestra completa sa t is facción. r • - -. r i 

Debido a la mucha práct ica se ha llevado á tal per fecc ión la confección de dichos gergoneu d 
esta fábrica míe ñ n i y ü n a ruedo competirle. - r ^ ^¡. x i i 

Gergones m.tálic"os co'telas desde las más sencillas hasta las mas fuertes, sueltas ó a locadas 
en bastidores de maderas de pino, cas taño y eucalipto, recomendado esta ult ima por sos propieda-

insecUcidas y su larga durac ión . Para la coiueccon. de las telas se emplea alambre de acero 
Í t a ñ o de ma dejas mejores casas del Extranjero, garantizando de es a manera su gran duralnh-
fad A d e m á s de las armazones de bastidor, las hay con cantonera, de hierro, que perVmi.* e.uvu-
l lar ' la tela, desarmando así el g e r g ó n en muy poco tiempo. 

Se colockn telas en bastidores usados a precios bara t í s imos . 
L L Kergones pueden llevar, si así se desea, pies y cabeceras de mr.d.ru qi^e podra, o .nu r . e 

quedando todo reducido al t a m a ñ o del ge rgón . Estos son muy út i les para U ^ l a i ^ y cu^a^ de 
b n p m p d a q núes en pocos minutog pueden armarse. . , , , 

r íón de cadenas con resortes de acero que permuen su elasticidad. ^SfétS t̂ííê da á l a 3 veiticuatro hora£- Precl0S sumameilte t r a t o s . L á g a n í e los 

p e d i d o s j ^ ^ ^ ^ ^ B A R R O , Casa Blanca (VilcalJe).--Mondoñedo 

O fe 

C U R A . 
GASTRALGIA NERVIOSA 

C U R A 
DISENTERÍA CRONICA 

Cura er estómago y los entestinos por crónicosque 
sean sus padecióictitos 

E L álITÍBISFÉPSieS E F 1 G A Z 
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C l n g r o Y i n a , M a l t i n a , P e p s i n a , 
P a n o r e a t i n a y Sales A l c a l i n a s ) , 

P R E M I A D O C O N M E D A L L A D E O R O 

e n l a E x p o s i c í d n I n t e r n a c i o n a l d© P a i - í s de 1 9 0 4 

Cura radicalmente tocias las enfermedades que 
llevan anexa una alteración grande en todas las 
funciones digestivas y atonía gastro-intestinal, 
etcétera, etcétera. 

Be « t a en fa farmaem ás Martmgz é. 

C U R A C U R A 
VÓMITOS DE LAS F.MR A R A ZAPA S ESTR EÑIMIENTO 

J U R A L E S PÜRGJ 
DK 

COMPAÑÍA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
S DE EXISTEN 

C A P I T A L 3 0 . 0 0 0 . 0 0 0 

Esta sociedad tiene: heclio un coiitrato con el 
. m o . Sr. Obispo de Tuy, de todas las Iglesias y 
\ Cass ectorales de la Diócesis. 

Representante en Mondoñedo: 

PROFESOR- VETERINARIO 
INSPECTOR DE CARNES DEL DISTRITO DE MONDO­

ÑEDO Y SUBDELEGADO DE VETERINARIA DEL , 
PARTIDO. 

Calle de A. Montero Villegas 10, 
Casa de la Señora Viuda del Veterinario 

Es el más suave y eficaz de los purgantes salinos y el único qu» con­
tiene la sílice soluble, hierro y alúmina como reguiarizadorés de la sa*-

81 Son depurativas, antibiliosas, aníiescrofulosas, antisifilítieas, recong-
tituyentes y aperitivas: y suaviza y embellece el cútis. 

MANERA D E U S A R L A S 

Estas á&úas minero-medicinales son de acción segura en la purga, 
más apradables al oaladar que sus similares y no irritan, sirviendo para 
los mismos usos internos y externos que ellas y con la ventaja de ser re-
constituventes por la sal de hierro que contienen y nada de potasa.̂  

Se venden en botellas de 1, 2 y 4 purgas, y en cajas de sales do emeo 

^ ' " B O T I C A D K I I J - I E I R ^ I E l I E i R / O . 
T ^ o a R K S Q , 2 0 , N Í O N D O N K D O 

i U f I r 
~m3EBÍ 

En este establecimiento se prestan toda clase de seryi-
cios facultativos para la asistencia de ganados, encargándo­
se dicho profesor de las vacunaciones preventivas contra 
enfermedades contagiosas, evitando de este modo ios de­
sastrosos efectos de la Carbuncosis (mal de la nacida), mal 
rojo ó e isipela los cerdos, y muermo en el ganado caba­
llar. r 

También se encarga de la variolización contra la viruela 
ovina. 

So admiten arriendos á preeíos módicos y convenciona­
les con labradores y ganaderos, consultas, visitas, tasado 
nes, reconocimientos y curaciones de animales domesticos.-
' Cuentan con un talíer de forjado y herrado. Potro para 

herrar bueyes y con personal competente para esta cia sfs 
üe difíciles trabajos. 

ciorrPDAD ANÓNIMA DE CRÉDITO Y . 
o O C I E D A O AJ).UJN±MA S E G , U E 0 S Á m Á . P A M P L O N A . 

CAPITAL SOCIAL, lO.OOO.OOO DE PESETA 
Seguros de vida y recta vitalicia.—Seguro infantil.—Seguro dotal para 

n k a s — S e g u r o especial para redención del servicio mditar . Por este seguro 
la compañía , al cumplir el asegurado la edad de 19 años, entrega á éste ó al 

™ t o r la cantidad de 1.500 pesetas. P í d a n s e detalles y tarifas al repre-
^ ' ^ ^ ^ ^ " y ü ^ s i r o i i r d a d " D. Antonio Teigeiro, Padilla. 2, Moadoñgdo. 
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